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PLUS ULTRA
R E V ÍS T A  DE ES TU D IO S PS IC O LÓ G iC O S 
O r g a n o  d e l  “ C E N T R O  P L A T Ó N “

r  B 1. í c ( '  I N M E  N S U

a 5í o  1 M A D R ID . 1- D E  (JCM I B R E  D E  19;^5 N Ú M . 1

S U M A R I O

La obligada presentacióü, por L a  Redacción.—En defensa propia, por ei Centro Platón, La Jw ita  di- 
rectiva.—Evolución del concepto religioso en el transcurso del tiempo, por Elias.—La bandera es­
piritista, por B. Andueza.—Caridad y respeto, por Antonio Palmero Fernández.—Nuestros poetas y 
el espiritualismo, por Unidad de humanidades, por Elias.— En el camino del Calvario, por
el D r. Abdéu Sánchez-Herrero.—h.-\\50.

L A  O B L I G A D A  P R E S E N T A C I O N
JmpcUdos por lo que en nosotros es 

xin deber, conscieiiíes, como somos, de 
la honda preocupación que a las musas 
de pensadores espafioles embarga en la 
presente sazón, (rente al desconcierlo 
que reina en lo que antes fuera letiiplo 
de ideales, ha poco tiempo lanzamos i¡ 
la publicidad una hoja de propaganda, 
incitando a Los seres pensantes a que 
pongan en ejercicio, por completo li­
bres de prejuicios, la fncullail mihni- 
nantc en el ser hominni. ua uazóx, ron 
ohjelo de discernir, de nimio obvio, la 
verdad en toda su pureza. Kn dicha 
hoja de propaganda, en ,Vi cual pusi­
mos todo nuestro amor fraterno, mar­
camos la fulgente traza que indeleble 
nos legara el Divino Maestro; comple­
mento de ciumto en ella dijéramos es 
la modesta Revista, de cariz netamente 
espirilisla, que hog \inzamos ni públi­

co, en defensa de sagrados ideales a lo.-; 
emúes rendimos sentido culto.

La finalidad que perseguimos al pu­
blicar Plus Ultra es una consecuen­
cia lógica de 'os sentimientos humani­
tarios que en nosoíf’os encarnan, ya 
que, creyendo estar en posesión de la 
verdad, el anhelo de todos nosotros es 
desbrozar el camino a seguir e indicar 
a lo.s neófitos en creencias espiritistas 
las delicias que habrá de experÍ7nenlar 
nn alma crei/enlc cuando, después de 
llegar al convencimieiiio. ve por com­
pleto realizado un soñado ideal.

Reconocemos nuestra, mode.úia den­
tro del periodismo español; no preten­
demos poseer de los caudillos en estas 
lides las envidiables dotes; pero si he­
mos de Imccr presente desde esta m o­
desta Hevisla. que hoy por vez primera 
sale a la luz, que será en nosotros cuati-
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dad puliente el respcfo "u ultninzn" jjum 
toda opinión, por dispar que fuero con 
la niieslra; toda incilacióh a una yo- 
lvuti'’u de altos ideales en pro del es- 
rlarecimienlo de la verdad halla îxi en 
nosotros la más delicada aroqida; si. 
por e ronlrario, por el ideal que en- 
eurna en )iuestros senliiiüeiitos, vinie­
ran hacia nosotros ráfatjas do pasión, 
pondremos en práctica la siddime doc­
trina del üin;ciFic-u)o, pidiendo luz al 
Padre ¡)o,ra nuestros adversarios, pues 
es siempre condición preponderante en 
todo buen espiritista tlevolver bien por 
mal.

A viiesírn provecida’ hidalguía, pe­
riodistas españoles, se enlrega Plus 
l'LTUA. Perdonad sus </cficiencias lite­
rarias; pero sed severos si nos viereis 
claudicar en los altos ideales que nos 
aiiiimin, ij no oltvdéis que Plus I 'ltu.v 
tabora jior la paz lie las coiicienrius ;/ 
¡lor que, en aflorado porvenir, desapa­
recidas que sean las fronteras que hoy 
separan los pueblos, la Humanidad to­
da, fundida en fraternal abrazo, eleve 
su alma a Dios a ' conjuro <lel lema sal­
vador: SUKSUM CORDA Y AUKI.ANTK.

L a  R e d a c c i ó n

EN D E F E N S A  P R O P I A
Hl diario A B C  del 3 de septiembre 

publicó un articulo de lonos injuriosos 
para los esplrUisías del Mundo entero.

El Centro Platón, en defensa de su 
sacrosantoñdeal y  acogiéndose at ar­
tículo 14 de la ley de Imprenta, eseribió 
al director del indicado pariódico soli- 
cilando la inserción de una réplica ra­
zonada y serena para que, los que des­
conociendo rmeslra doctrina leyeren el 
indocHinenhido escrito de "Mclitón ft07i- 
záiles", pudieran juzgar sin apasiona- 
mienlQS.

Como el diario A B C nos negó el de­
recho que nos concede la ley y nosotros 
no hemos pensado 7iunca llevar a los 
Tribunales ni al autor del enojoso tra- 
bujo objeto de nuestra protesta ni ni 
periódiro que cometió la ligereza de pu­
blicarlo, porque ello seria retroceder en 
HUeslro lema de amor y curidnd, hemos 
decidido contestar en nuestra Revista 
ai periódico X  M C y a -MelUón Gonzá­
lez” romo sigue: ,

PAPANATISMU

Cmi jirofundu indignación, no como 
■'.•sjiirilislíis ni poivjiie al espiritismo se 
utíi(|uo', sint) cd-mn eindmlimus espiiñu •

k's, como liüiiibros de un siglo en >¡ue 
todas las creencias merecen el respeto 
ajeno, hemos leído el artículo de "Me- 
lilón González”, íeelmdo en San Sebas­
tián, Ululado ••Pa[>anatisino”, en el (jue 
con un lenguaje agresivo, inconvenien­
te e injurioso para una clasi* respeta- 
bijísima ju'clcnde fomj)aür el i*spirilis- 
mo sin la ¡trefícupaciún mora! y mate­
rial de documentarse, para c]ue los erro­
res no se a|H)deren de la seriedad de los 
liunibros y, en vez ile argumentos de só­
lida cüuviociúii, se aprecie por el más 
j)rofano ifuc se emplwui armas en ab­
soluto apartadas de la razón y de la 
lógica.

No merece la atrevida crónica del se­
ñor “González” los honores do una dis­
cusión, ni sus palabras deben .ser teni­
das en cuenta desde el momento en (.jue 
¡lalad i ñámenle confiesa no haber leído 
las obras de no sabe quién que le fue­
ron recomendadas, aunque esos incóg­
nitos autoiHís se üamaren León Deiiis, 
Gluivreinll, Gamilo Flammariou, Gésar 
Luinbroso, Goiian Doylo y cien mil más, 
cuya ])lumu y menUiJidud no civemos 
sean inferiores u la del iluslradisimo 
articulista y fecundo autor i|uc tan va- 
riailns muestras de su ingenio tlolará a 
lu posteridad; pero no podemos sus-
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li-amios H manifestar,It; que al llevar ol 
filiar (le nueslra concioiicia ol acío por 
iwted ri-ulizado. a(|uólla nos dice lo in­
justo (]ue ha sido con los espiritistas en 
un trabajo donde su ‘‘yo”, sf'dionto de 
oropel, extravió su razón y le colocó en 
el ridiculo, puesto ipie su pluma, por 
nosotros admirada en otras ooa.sirjiies. 
se dedicó en eso cuso a hacer Jirones la 
lionorahilidiiíl de ciudadanos (jiie ¡irac- 
liciin el ideal más graiiile y más subli­
me fju(‘ el liniuhrc puede concebir.

Pero..., a (jiió disoufir. Ni su opinión, 
]>(U‘ iiidocumenliida y huera, merece 
refutarse, ni puwle pesar su criterio 
en los treinta milloiuv de espiritistas 
que en Nortefimórica, la Gran Bretaña, 
Francia. I'.sj>afin, Porlngad y et resto del 
Mumid prnfe.san e.slas creencias, y no 
diremn.s que reliprii'm. jiorque tal no es, 
sino c.sciiela filo.-iófioa tan digna, tan 
moral y tan re.spetfiblc como pueden 
serlo las religiones y otros sistemas que, 
sin ser profesados por nosotros, pro­
fundamente respeiamot«.

•M amparo de las leyes, bajo ej pabe- 
Ihui de altísimas aiitoridade-s científicas 
del Mundo entero, los espiritistas veri­
fican sus estudios y experimentos y 
erpctiiándolos continuarán, pese a la 
alta autoridad de “MeJitón González’’. 
Prueba nuestro aserto la reunión del 
Gongreso espiritista intiTiiacinnal. qu<‘ 
comi-nzó sns sesiones en París el 7 del 
corriente, integrado por 200 delegados 
(le todas las naciones del Mundo.

No.s Imbla nuestro impugnador de 
adivinadoras, fraudulentos casos de 
bipnofismo y otras mil (josas que iic» 
tienen nada que ver con nueslra doc­
trina; prueba inequívoca de su igno­
rancia en este punto. Salga a la pales­
tra (piicn tenga altura y cultura sufi­
cientes para discutir nuesiro consagra­
do ideal y cim el mayor placer y con la 
más perfecta cortesia discutiremos. A 
ese señor ('serilor demasiado hacemos 
ya ooiitestaudo. iná^ ([ue por él (ijue las 
formas que usa no lo nierecen), por la 
tribuna dcs(h; donde luce su burcla ca­
tilinaria.

Que por sujetcís que se fingen espiri- 
li.-itas y no lo son se cometen fraudes y 
éstos deben perseguirse, ni lo discuti­
mos ni lo impugnamos: pero ello- no 
toca ni roza .siquiera a los e.spiritistas 
de corazón, (jue repudian lodo lo (jue 
no se adquiere con el trabajo.

Aparte de esto, sí el pn^citado escri­
tor siente algún día desees de enterarse 
de lo que actualmente ignora, con el 
mayor placer, si a nosotros acude, pro­
curaremos satisfacer sus deseos sin 
rencores ni prejuicios, pues que nues­
tras creencias se limitan a seguir la 
doctrina do nuestro Señor Jíxsucristo, 
perdonando las injurias, amando a 
Dios y al prójimo como a nosotros mis­
mos y enseñando al que no sabe.

Por «1 Centro PUUn,

LV JUNTA DIRECTIVA

EVOLUCION DEL CONCEPTO RELIGIOSO
EN EL TRANSCURSO DEL TIEMPO

El senliinieiihi de religiosidad, imui- 
In en ei ser. supone siempre la idea de 
un algo superior nJ hombre, porque la 
forma no puede existir antes di‘ la idea; 
(le fihí que seo necesario liaher seniido 
a Hiox para poder encontrar sus hue- 
ilas en la naturaleza y en la inteli­
gencia.

A través rio lorias las alteraciones que

L‘l extravío del es]>íritu liumanó ha oca­
sionado ol liomciiaje rendido a la Divi­
nidad. 1‘sle ha con.slituido siempre y en 
todas itarli's oí fondo de nuestra nalu- 

rah’za. La primera piedra do toda socie­
dad ftii'' un altar, y cuando i‘sta ]úeclra 
(Iesai«»reció. la sociedad ha desapareci­
do lambién con ella.

Nunca lo ha sido posible al homiire
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))odprsi' conservar sin el iiuleleblt' y 
priraorrlial olcmeiito de su ■especie: el 
spiitimieiiiü religioso. No ya s'Mo el 
hombre civilizado, sino Utmbién el 
himiilire perdido eu los límites de la na- 
(uraleza social, el hombre salvaje, el 
hombre, en fin. ]air el mero hecho de 
serlo, ha llevado consianlementp, en su 
seno este fuego dcl cielo.

.\1 trater la hinnaiiidad. en los cu- 
mienzo.s de la vida hominal terrena, de 
(lar forma gráfica a la idea ile la Causa 
Increada, unánimes todos los hombres 
en la necesidad de relacioites entre ellos 
y Diox, se pusieron en discordancia 
respecto de la forma de ser de estas re­
laciones. ya cpie cada uno. en funcio­
nes de -•<11 inteler-lo, se forjó y sigue 
forjándose una idea .subjetiva, conse­
cuencia de su modo de siT y .obrar, de 
lo (jue 7)ios .sea, en relación consigo 
mismo.

lil carácter de la relighui primitiva 
filé, de hecho, leísla: jiero emiuiada 
ésta de Dios, sin la intervención de los 
hombres, sus dogmas no i.«taban es­
critos: eran transmitidos por tradición: 
su moral era la voz de la conciencia: 
la oferta heoha a Dios de jiarle de la-> 
riquezas de la tierra constituía .su culto, 
del que fueron sacerdotes Abraham y 
Melquisedeo: no tenía fórmulas ni li­
turgia; no se dirigía al espíritu ni ha­
blaba a los seMidos; no exigía oirá fe 
que la del corazón, que también lenín 
sus creencias.

El auxilio de esta religión primitiva 
pudo bastar a  la vida moral de los pri­
meros siglos; pero después que el tiem­
po hubo obscurecido sus ,]irincipios en 
las almas y debililado su imperio en el 
fondo de los corazones, el diluvio un i­
versal contuvo los progresos de la co- 
iTupción y cambió la faz de la tierra.

Formáronse entonces en el seno de

la humanidad dos sociedades religio­
sas: la judaica, en la que reinaba la 
ley escrita, y la pagana, en la que figu­
raba la ley natural. Fdl primer cambio 
do la religión fué el naturalismo; cuan­
do ol hombre dejó de aiiorar a Dio-'t 
adoró a la naturaleza, que era su 
iiO'mbre.

-\1 .salir el género humano del Aren 
de Noé empezó una nueva vida, hallán­
dose concentrado en una sola familia 
y vuelto a la infancia. Esta segunda 
época de la Humanidad quedó de he­
cho sujeta a la influencia del mundo 
exterior; el niño habla a las cosas in ­
animadas, como si é^as pudieran com­
prenderle; el árabe dirige la palabra a 
su caballo; el salvaje adora al sol. al 
aire, al agua : todas las cosas de la na­
turaleza tienen vida jaira los que viven 
en íntimo contacto con ella.

De ahí vemos que la religión, ou un 
comienzo teísta, a través de continua­
das corrupciones fué jiaulatinameiite 
hoiTÚndose en ella el sentido de jnircza 
que antes la informara, dando entrada, 
en forma turbuh-nta, en el arcano de 
la religiosidad dol ser a ese cúmulo in ­
contable de dioses de la mitología, cada 
uno de los cuales santificaba un vicio 
o alenlaba oonciipisceiicias. anillando, 
en fin. con su nefaste, influencia la.s 
ju'ovidenciales intuiciones que, a tra ­
vés de esclarecidas entidades del esjui- 
cio. emanaban del Padre, foco de iuz 
y de vida.

La mitología sancionaba con autori­
dad sagrada los desórdenes momles. y 
el hombre, habituado a considerar co­
mo divino lo que era poderoso, dejó de 
luchar contra la fuerza y la convirtió 
en un dios, ijue arrastraba el mal. El 
jiolilcismo hizo descender del cielo el 
ejemplo de la disolución atribuyendo a 
los dioses las pasiones de los hombres, 
y el modo con que los griegos personifi­
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caban la Divinidad, aproximándola al 
hoinbri'. lo hizo menos respetable.

Denlrn del concuplo geiuirico del ino- 
noteismo aparecen tres religiones per- 
fecUimente definidas: la de Israel, pre­
cursora del monoteísmo cristiano; el 
cristianismo, paso de gigante hacia la 
dignificación d(M ser por su perfección 
moral y su aproximación al Padre, y. 
por úllinio, el monoteísmo islámico, re­
troceso y degeneración de las humani- 
dados, en parliouilar por su olvido ético.

Kii el decurso de los siglos, la hum a­
nidad terrena fué perdiendo aquel can ­
dor infantil que antes le caracterizara, 
horrándose en ella toda noción de los 
principios de la primitiva religión, a la 
<]ue sus predecesores rindieron culto, 
y descendiendo, de hecho, a,l más pobre 
estado de abyección, hasta lal jiunlo, 
que cuando Jesucristo vino al mundo 
los extravíos del espíritu y la cormp- 
uión dol corazón habían llegado a' lilti- 
mo extremo, lo mismo que los pudeci- 
mienfos físicos.

En .-Uenas, en Roma, en Alejandría, 
la fdosofia {vagana, después (le exami­
nar lodos líos sistemas, no tuvo más 
conclusión lógica que la duda; ningu­
na verdad había podido resistir a sus_ 
ataques; en vano fué procurar jioner 
freno al esccipticismo, que si llega a pu- 
mdrar en la inteligencia lo invade y do­
mina todo. Faltando la fe en los prin­
cipios se deja de observarlos; las cos- 
Ininbres siguen la condición de las 
creencias, y el hombre que nada cree no 
iicne freno; los vicios del corazón eran, 
pue.s. tales como era la incredulidad de 
las alnias; con los vicios había venido 
la miseria, y mientras los sucesores de 
Yerres, de Lúculo, de Antonio devora- 
tiaii las riquezas de las naciones venci­
das, iba debilitáudoee una inmensa po- 
l)Iación do esclavos, en medio de fatigas 
estériles, preeisamenle por no ser libres.

En esta época decadente en demasía 
fuá cuando un hombre de .ludea, acoiu- 
jiañado de alguiKjs pescadoi-es. se pro- 
]»us(i cambiar la faz del mundo y llegó 
a conseguirlo. Su religión o|)uso las 
más sublimes verdades a los errores de 
los filósofos: la vida .pura de sus discí­
pulos, a la corrupción del siglo; el mó­
vil eficaz de la fe en una bienaventu­
ranza eterna, a la inercia de la miseria: 
la resignación de los mártires, a la 
crueldad'de las persecuciones; y ál es­
pectáculo de los males <jue en pos de sí 
trae el despolismo. el ejcmitlo de una 
infeliz democracia en la iglesia nacien­
te. Otros medios de salvación ofreció, 
además, el cristianismo cuando otros 
peligros amenazaron al imiiido. y des­
pués de haberlo salvado de la corrup­
ción moral, lo salvó también al liempo 
de la invasión bárbara.

La iglesia que se fundara sobi'c Ja 
base de las sublimes máximas del Cru­
cificado, no obstante el sacrosanto espí­
ritu religioso que la informara, se halló 
sujeta a los vaivenes y contrariedades 
prophjs de toda empresa humana; la 
religión católica, amasada en ¡a sangre 
de innúmeros mártires, inmolados en 
holocausto dol ideal religioso, sufrió no 
pocos percances en su desarrollo; cuan­
do llegada que fué a su edad madura, 
tenia aquélla aJ parecer sobrados mo­
tivos para m irar con confianza el por­
venir, encarnaron -en la tierra los Savo- 
narola. los Lutero, los CaJvino y otros 
férvidos pensadores que, disconformes 
con el rígido dogma de Roma, provoca­
ron hondos cismas que dieron lugar a 
otras tantas iglesias, las cuales, si bien 
oi>mulgando con la religión del Cristo, 
se .situaron de he<dio al margen de Ro­
ma, provocando con ello (ise horrendo 
cúmuilo de gueiTas religiosas que en­
sangrentaron la tierra.

Surgida y afiaiizada en el mundo la
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lihprtHíl (lo ponsmnieiilo. conquista ésta 
debida on goaii c.scaln a la R(?vo'luoióu 
fi-nncí'sa do 1793, con este ambiente 
apacible, con este aire de redención, 
fueron mnilidniido las conciencias de los 
sores, dando de lado a la rigidez dog­
mática que tan en boga estuvo durante 
el período àlgidi^ de la religión imp.'- 
rantc; más larde, ya en franca evolu­
ción. se han ido afianzando los crilcrins 
individualistas en materia religiosa, se 
han marcado nuevas orientaciones, cul­
minándose esta evolución con los albo­
res de la confraternidad universal di­
manada (lo las enseñanzas que se deri­
van do la [»Táctica honrada del (espiri­
tismo, que, como es sabido, fnndaraen- 
la toda su acción en la doctrina que 
implantara el Márlir <lel Gòlgota.

ELI.VS

LA BANDERA ESPIRITISTA
De nivea blancura y et(»rea transparencia, 

flotas en el espacio en tre arrullos de amor. 
Espejo que reflejas el numen de la  ciencia, 
crisol donde se funden las preces del fervor.

P or la d iestra  de Cristo, nuestro  m ártir  lier-
[mano,

te encuentras sostenida, lleusa el inftnito; 
reúnes, pues, las gracias del Padre soberano. 
iMiaterios del arcano y de su am or bendito!

Tú eres como sudario  del ser arrepentido, 
que al cruzar los espacios buscando caridad 
a l fin de su carrera, si la fe ha persistido, 
halla en t! )a esperanza y eterna claridad.

Cúbranos tu  blancura, símbolo de pureza, 
e inúndanos a  todos de esp iritual amor. 
Condúcenos, bandera, hacia el bien con firmeza, 
y en tre  albura de amores, borra nuestro  dolor.

Bandera sacrosanta, tú  al b ienestar nos gulas, 
ondeas en la  cumbre más a lta  de la fe; 
ansiamos contem plarte en los perpetuos días, 
donde es sólo el espíritu  el único que ve.

B . A jjdueza.

-;-;--:r:rHfet5feÍdÍ6K:-íBd r t ,tx : ,Ki:: 't.'Ci'Kr!-:-:-

C A R I D A D  Y R E S P E T O
De algún litíinjit) a esla parla la Pren­

sa fliaria. de distintos matices, lanza a.l- 
guno.s artículos en contra de nuestra 
doctrina, digna, cornti todas, de coiisi- 
derarii'm y rcsipcto. Aunque nuestro 
dogma fuere tan sólo umi [liadosn 
mentira, tendría, al ineiios, la sacro- 
-saiila mi>ión de llevar a las alribnbidas 
almas un sedaiile para sus ansias, y 
psic un es [»ecamiunsí». I.j( jiob'mica, 
que sin snlieitarla ac(<¡>tamr]S, nos sa­
tisface. [mr(]ne dennic.slra. de min m a­
nera [lalnvaria. ípic daiiins sensflción de 
vida propia y no somo.s una quim era: 
nuesiro b.-nni "K1 bien por cü bien m is­
m o” no debe ser pisolcndo y escarne­
cido al disculir.

Sentimos baoia (oda creencia el más 
sincero respeto. El jiro[»in malerialismn 
nos in.sj>ira sólo compasión. nmiO/U

odio. Giialquier idea que lle.va en sí ol 
más imperceptible destello <lc espiritua- 
lismo es afín a nosotro.s, y comedidos 

,i'ii (odo m((incnto. frente a su pensar y 
sus |H‘áclicas. estudiamos, conipnrán- 
(lolns desn[»asioiiadnn!onte. sus verda­
des y las nuestras paro obtener conse­
cuencias, pero a todos, incluso n los 
inatcrialislas. llamamos hermanos, so- 
licilando su concurso [mrn. uiiido.s. de­
cir ni Padre: “Fiat volmilas tua...”. y 
(*sperar, confiados, smnie la linra en 
([lie, a pesar de iodos los egoísmos y 
[»ehilaiicias. los invlios mar<[uen a unos 
y otros la verdadera senda que rondn- 
ce a El.

Fonna parte integrante de nuestro 
credo <]ue lodo aipiel que bajo la ban­
dera de su parlido sienle, el deseo do 
practicar el bien, la caridad y el amor.
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en la mai!'alla exfiresiôn de su signifi­
cado, camina junto a nosotros, hacia 
Dios, liada uno actuamos bajo un as­
pecto. pero Imscando ia misma flnali- 
daii. I'i! médico dingtioslica y receta; el 
i'ai’inaíM'Utico coiuftone las fórmulas; el 
practicante cura o in.'y'ccfa al [)acient''; 
ta enferinera cuida y consuela al des­
dichado. N'o pucili' negnr.se, (píelos oun- 
Iri), (lenirò de sus di.stinlas misiones, 
tienen un mismo ideali: calm ar el do­
lor; (levolvíífr la salud.

I/O vordaderamente. sensible es que 
tpiieii nos juzga siempre suele ser un 
iiidocumenlado on la materia, que obra 
a impulsos d é la  iirtpresií^u de momen­
to que obtuvo al presenciar, con lige­
reza y por curiosidad, una pseiido- 
sesión (‘sjñrUisía. donde nada fué con­
trolado. ni siíjuiera. antes de entrar, el 
confiado cronista tuvo la picardía de 
averiguar la honorabilidad de los re­
unidos.

Sepan, quienes asi prejuzgan, que el 
qiii' comercia con el esipirilismo no 
es espiriti.sta, y que nosotros, a diario, 
(]i‘.senma.«caramos a osos de.saprensivos 
mercachifles, innegables parásitos que 
vcgofnn a Ifr.«ombra de cualquier idea 
y que son la rémora para la evolución 
de nxpiélln. Nuestros adictos snlisfacen 
lina cuota, pues iio dispoiiiendo de sub­
vención alguna, el sostenimiento de la 
enüdad hemos de, saldario a prorrateo, 
pero nunca al margen de las leyes, sino 
a base de una sana y honrada adminis­
tración fiscalizada por la colectividad. 
Nuestra lalior. nelamente espiritual, 
desliga de ella ios bienes materiales, 
oonvencidíts <pie éstos la desvirtúan, 
ia entorpecen, anulnii su eficacia.

No es la Poiliein. como algunos di­
cen, la que debe caer snl>re los que es- 
Infun .[»or osle procedimiento, sino nos­
otros, cnii conocimiento do causa y am­
parados por ]n.s Podi'rcs -púWicos, los

llamados a dostruir ios centros de ex­
plotación y engaño que. empleando el 
esf>ejue]o de nuestro nombre, detienen 
en su avance ni ideal con sus farsas y 
perjudican a la Humanidad con su pu­
nible actuación.

Deben juzgárse las (hjsii.s más dissajui- 
sionadomenle.

Nosotros soiniís más ¡tarcos.
Para juzgar, pongo por caso, a la 

Iglesia Católica, con cuya esencia pri- 
miíiva y teorías fundamentales esta­
mos de acuerdo (otro vez trataremos 
de este osuntol. no exiliamos mono del 
crimen, quizá pasional, de un sacer­
dote, liombre a] fin y susceptible de 
verse acometido por el ímipefu de una 
pasión rayando en locura, y el hecho 
no nos lleva a  medir a todos con la mis­
ma vara. Nuestra monte, por el contra­
rio, buscando la parte buena, se posa 
en aquel otro curila castrense que, en 
ia misma línea de fuego, ofre.nda su 
vida en aras del credo que justifica y 
aliento su existencia y ia ofrece gusto­
so a una hala, sinliéndose compensado 
con crf^ces. ni conseguir q\ie los labios 
de un soldado moribundo pronuncie, 
al exhalar su postrer suspiro, oí nom- 
I)re de Dios.

Ni hemos abrazado la idea espirita 
por liaber presenciado una aforluna- 
rla sesión, ni decxiyrt nuestro ánimo, 
haciendo ri'iiimcia de nuestra fe al des­
cubrir el truco (le un médium  fatuo o 
la mi.xlifioneión producida por la vesá­
nica -ol)sesión de nn enfermo mental.

Nos aferramos cu e] estudio para 
acertar a s+qíerar la verdad de la im­
postura. y nuestro convencimiento .se 
lnl)ró. poco a poco, día tras día. al ir 
¡losando a nuestro yo la verdad desnu­
da, lim'pia de toda mácuila. purificada 
en el crisol de nuestros análisis.

Hablamos con lo.s irmiTlos. Es cier­
to. Ellos fueron los ipie. a mediados del
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siglo pasado, llamaron a las puertas dol 
mundo material para leslimoiiiarnos su 
existencia y hacernos revelaciones ma­
ravillosas en nombre de Dios. Como 
las enseñanzas de los seres de ultralum- 
ba corroboraban cuanto predicó Jesús, 
luvimos que aceptarlas como buenas. 
Como descifraban, con la m ás sana y 
rotunda lógica, los puntos dudosos que. 
en su lenguaje parabólico, dijo el Re­
dentor de la Humnnidiul. tuvimos ñl de­
ber de aceptarlas como ciencia.

¿Estamos equivocados? ¿Y si así no 
fuera?

A Calileo se le encerró ]ior loco a ca.u- 
sa de asegurar que la Tierra se movía, 
convencidos sus jueces que todo giraba 
alrededor de ella; el tiempo dió la ra­
zón al célebre astrónomo, porque al­
guien qui  ̂ no comulgó con las ideas de 
nfjnéllos ni •pensó ■(|ue lo que asegura­
ba ésto era fruto de un cerebro desequi­
librado, continuó sus estudios. Se que­
mó a -Miguesl Servet (>or afirmar que las 
venas no eran tubos llenos de sangre es­
tancada, y bo'y la Ciencia camina sobre 
terreno firme, gracias a ¡jue los suceso­
res del médico-teóilogo no dudaron de 
sus palabras y obtuvieron 'la convicción 
del sistema circalatorio. Los adelantos e 
inventos cotilemporáiieos pudieron pa­
recer utopias tiempos atrás, pero hoy 
son realidades.

Hay articulista que llama " lumiíicos" 
a cuantos creen en el Espiritismo. Si 
hubiera tenido la curiosidad, al menos, 
(le repasar el registro de los creyentes, 
(|uizá muchos nombres le hubieran he­
cho retroceder en su juicio inopinado. 
J.0 ju.sfo es que se documenten y estu­
dien antes la materia. ¿Podríamos dis­
cutir a Cajal. aun al frente de su labo­
ratorio, sin haber estudiado Histología? 
¿Eiimfíndaríamos a un general el plan 
trazado para una ojieración. a pesar de

disponer de un criterio elevadísimo, sin 
tener nociones de estrategia militar?

A nuestro'lado llamamos a los sabios, 
a las mentalidades de la Fisica y de la 
Medicina, para que nos expliquen los 
fenómenos que se desarrollan a nuestro 
alrededor; porque orurren. xin duda al­
guna. y mientras la Ciencia no los defi­
na técnicamente y nos demuestre cómo 
y por qué se producen, tenemos que 
aceptarlo  que nos dicen de una forma 
iuleligenle y ajena a nuestra influencia, 
seres en estado de lüpiiosis y hasta ob­
jetos considerados como no dotados de 
entendimiento.

Entre tanto, ha.sta que suene la hora 
(le descorrerse el tcIo que oculta la 
verdad, a  un poco de caridad y respe­
to somos acreedores los que estudiamos 
una parle de las leyes inmutables del 
Creador y los que no tenemos en nues­
tro DEBE un sólo caso do haber produ­
cido un trastorno mental y si en el 
HABER iníiiiitas curaciones de dolen­
cias. ¡irincijialmente del sistema nervio­
so, con procedimientos ]vropios que son 
'los mismo.s que la psiquiatría, aunque 
bautizándolos con disUntos nombres pa­
ra  hacerlos suyos, emplea para tratar 
con éxito a sus enfermos.

A n t o n io  P .\l m k r o  F e r n á n d e z .

N u estro s  p o e ta s
y ei e sp lritu a lism o

Pensando acerca de lo que podría escribir 
p ara  Pi,us Ultra, se me ocurre a b rir  el tomo 
que contiene las riman del insigne, del in ­
m ortal m aestro Bécquer.

Como yo, lector, no creo en la  casualidad, 
pienso que es una idea sugerida para que fijo 
mi atención en este libro. Y, en efecto, no en 
balde lo he abierto y  he recorrido sus pági­
nas, que ten ia casi olvidadas. E n  ellas, tal 
ves sin  que el mismo Bécquer lo sospechara, 
v ibra in tensam ente nuestra  doctrina.
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Risas y  llantos, odios y amores, b a tir  de 
alas, nim oi de besos, ansias de gloria, fe y 
desaliento, va en esas rim as todo revuelto, y 
allá en el fondo brilla un esp íritu  grande, 
noble y  sincero.

Un poeta es siempre un espíritu  más des­
ligado de la  T ie rra  que el resto de los hom­
bres. con ansias de volar al espacio, libre de 
las trallas de la hum ana envoltura. Unos más 
y otros menos, todos dejan en sus versos el 
reflejo de sus espirituales visiones. Asi, pues, 
de las obras de nuestros poetas se puede en­
tresacar un curso completo de esplrituallamo.

E n tre  otras, tropiezan m is ojos con las si­
guientes rimas, que transcribo in tegras;

“¿Serií verdad q«c. cuando toca el sueño 
con sus dedos de rosa nuestros ojos, 
de la  cárcel que hab ita  huye el espíritu  
en vuelo presuroso?

¿.SVrd verdad que, huésped de las nieblas, 
de la brisa nocturna al tenue soplo, 
alado sube a  la  reglón vacia 
a encontrarse con otros?
- ¿V all!, desnudo de la  hum ana furnia, 
aJli, ios la2»>s terrenales rotos, 
breves horas hab ita  de la  idea 
el mundo silencioso?

¿Y ríe y llora, y aborrece y ama, 
y guarda un rastro  del dolor y el gozo, 
sem ejante al que deja cuando cruza 
el cielo un meteoro?

;Yo no sé si ese mundo de visiones 
vive fuera o va dentro de nosotros; 

pero sé que conozco a  m uchas gentes 
a  quienes no conozco!"

Nb puede darse una exposición más bella 
de nuestra doctrina acerca del sueño. Mien­
tras  dormimos, el espíritu , libre m om entánea­
mente de las trabas m ateriales, vuela al es-

paclo, viviendo brevemente la vida espiritual 
que después v iv irá definitivamente en el es­
tado erran te  hasta  que llegue su  reencarna­
ción, y que al fin h a  de vivir para siempre, 
cuando su purificación sea completa.

Prescindid de la ú ltim a cuarteta , suprimid 
las palabras que van eii distin to  tipo de letra 

en las dos prim eras, y  las interrogaciones, y 
0 8  quedará una explicación completa del sue­
ño, de acuerdo con nuestro credo.

El sueño es una Imagen de lo que llamamos 
m uerte. Todos los días morimos. Según ia 
afirmación acertada de los mismos espíritus, 
ni el m orir es te rm inar ni el nacer empezar; 
todo es continuar,

Prestam os m uy poca atención a nuestros 
sueSos, y es indudable que si, cuando por per­
misión divina recordamos algo al despertar, 
lo estudiáram os con fe, nos darla  la  clave de 
m uchas cosas que ignoramos y  nos evitarla 
muchas errores.

Muchos son ios casos comprobados en que 
durante el suefio se ha comunicado el dur­
m iente con seres queridos encarnados y des­
encarnados I) lia recibido avisos sobre acun- 
teelniientos pasados o fu turos que le intere­
saban. Y  todo esto no liay quien haya podido 
explicarlo con una teoría , que no sea la que 
nosotros aceptamos.

Con razón se dice de un poeta que es un 
soñador, aunque al decirlo no todos se den 
cuenta de lo que afirman.

As!, pues, lector hermano, abro esta sección 
en la  R evista para que juntos recorramos el 
oanípo de nuestra  litera tu ra , deteniéndonos 
de cuando en cuando para que jun tos soñe­
mos muchas cosas grandes que nuestros poe­
ta s  sintieron.

STOP

UNIDAD DE HUMANIDADES
Es una verdad inconcusa que lodos los seres 

humanos de la creación son esencialmente 
iguales; en el instan te mismo en que son con­
cebidos por el Padre gozan ellos en potencia de 
ludas las perfecciones, contando cada uno c»n 
el auxilio espiritual de los seres superiores del 
espacio que, como gula constante, orientan  .sus 
instintos y  los acompañan en todas las excur­

siones que en lo sucesivo hagan, ya encam a­
dos; penosos paréntesis dentro de la  vida eter­
na o bien en el espacio: periodos de tiempo 
de verdadera lucidez cuando, después de etapas 
seculares, de g ran  ejemplaridad, han  conquis­
tado un  lugar preem inente en esa escala de 
Jacob en trev ista  por los bienaventurados.

Sabemos por intuición y por propio conven-
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cimiento que todos los efectos dim anan de la 
CAUSA increada: que el origen del espiritu  se 
rem onta al momento de la  concepción, y que 
el ser individualizado h a  tenido que pasar, has­
ta  llegar a  serlo, por todos los estados de la 
evolución de la  m ateria, o sea por los tres  rei­
nos de la N aturaleza: m ineral, vegetal y  ani­
mal, culminándose su evolución al individuali­
zarse para poder en tra r  en el reino homlnal.

La minea bien ponderada rkvklaciós nn la 
iti:u:i,ACiÓN nos pone de manifiesto que el Crea­
dor. para poder fundam entar su justicia  infi­
nita. al concebir a l hombre, le dotó de su li­
bro albedrío, s illar básico en que aquélla des­
cansa; al uso que el se r baga de aquél se debe 
la variedad, hasta  el infinito, de clases de éstos, 
desde lo más Infimo hasta  lo supersublime. 
También sabemos por la m ism a revelación que 
en el Universo creado el núm ero de casas del 
Señor es infinito; por tanto, en medio de esta 
variedad infinita, tiene n a tu ra l acomodo la  ga­
ma diversificada de seres existentes, lúcidos 
unos, disfrutando de la  tranquilidad de una 
conciencia d iáfana; otros, en cambio, victim as 
de atávicas pasiones, propenden a l mal, ya que 
es ésto en ellos imán que los a trae  con fuerza 
irresistib le ; es, por tanto, n a tu ra l que unos y 
otros residan en sectores d istintos dentro del 
Universo infinito, asociándose por afinidad de 
sentimientos.

E l punto de residencia de cada uno debe 
guardar relación d irecta  con el progreso y ade­
lantam iento m oral; el que encarne con misión 
expiatoria deberá diferenciarse del que venga 
a  continuar su elevación m oral o con misión 
redentora: si bien éste puede encarnar en m un­
dos de prueba, la m ateria  de que se form e su 
cuerpo habrá de quedar influenciada por el 
contacto con un esp íritu  puro. E stas someras 
consideraciones nos llevan de la m ano a  sen tar 
la tesis de que la  m ateria  es substancialm en­
te, es única, y que existiendo modalidades de 
ella basta  el infinito, cada ser. a l constituirse, 
a trae  y  asim ila la  que le es afín.

Siguiendo la ley del progreso, esta misma 
m ateria, ínfima en el comienzo de la  evolución, 
va progresando y perdiendo en densidad, espi­
ritualizándose, por asi decirlo, hasta llegar en 
un mafiana rem otísim o al estado fluldico para 
en él constitu ir la m ansión de los espíritus re­
dimidos; de allí que los mundos, según la  clase 
de seres que albergan, se bailen constituidos 
con m ateria  más o menos densa, sin  que de ello 
se colija que estos mundos atrasados existan 
para albergar espíritus prevaricadores, sino

que, siguiendo la  ley del progreso, estos m un­
dos, en la  infancia de su existencia, cobijan 
a  seres atrasados y  en su  avance progresivo 
van recibiendo encarnados cada vez m ás ade­
lantados, yendo asi al unísono el avanzamiento 
dcl continente y del contenido.

De propio in tento he querido hacer esta 
pequeña digresión para  llegar _a la conclusión 
que Integra la tesis planteada; en efecto: si 
la evolución de la  m ateria  es una necesidad 
im puesta por la ley que regula la m arcita del 
Universo, los seres que vienen poblando los 
d istintos mundos gozarán de la m ism a evo­
lución, y como no han de encarnar fatalm en­
te en un mismo mundo, sino .lue elio viene a 
ser consecuencia del uso que hayan hecho del 
libre albedrío en su  encarnación p retérita , es­
tacionándose en la via del progreso si clau­
dicaron o rem ontando su vuelo s i practicaron 
el bien, todo ello es independiente de las con' 
diciones peculiares del p laneta en que hubie­
ren vivido; hay más: según a  diario nos re­
velan entidades elevadas, el progreso del ser 
no se paraliza a l desencarnar, sino que con­
tinúa, con más intensidad si cabe, al regresar 
al espacio; por tanto, si el se r e t antes, en 
y después de encarnado, la m ateria  es m era­
mente un medio de progreso, sin  que, hiper­
bólicam ente hablando, tenga aquélla para  el 
individuo más influencia que la que pueda 
tener un a  casa para el individuo que tempo­
ralm ente la  ocupa.

Pensando en lógico, de lo dicho se colige 
que si el yo  perdura y  en el decurso de los 
Siglos sigue en la  escala ascensional, hab itan­
do innúm eros mundos. la  m ateria  en todas 
sus sucesivas encarnaciones será un Instru­
mento del e.spiritu, y, por tanto, éste habrá 
revestido per accidens, en cada mundo en que 
sucesivamente haya encarnado, la  peculiar en­
voltu ra que a l mismo correspondiere; de allí 
que podamos afirm ar que el se r está  indivi­
dualizado desde el momento en que ingresa 
en el reino hom lnal. y  que las d istin tas for­
mas que sucesivamente adopta al encarnar en 
determ inados mundos son sólo ropajes, meros 
accidentes en su v ida indefinida de eterna 
evolución.

A hora bien, ¿cuál es la  estruc tu ra  especial 
de esta  gam a de hum anidades, con la  que el 
esp íritu  encubre tem poralm ente, o ra  sus v ir­
tudes, ya sus vicios y  pasiones? P ara  contea- 
ta F e s ta  pregunta tra ta ré  de glosar, en forma
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sintética, las ideas que en la n ta teria  susten­
ta ra  en sus producciones el sublime cantor 
del Universo. Camilo Plam m arion.

P ura  desarro llar este nuevo aspecto de la 
tesis planteada precisa asomarse con el pen­
sam iento al conjunto del sistem a solar, úni­
co sector del firmamento que conocemos algo, 
con objeto de poder deducir de ello alguna 
consecuencia derivada de las observaciones y 
de los estudios practlcadns por los hombres 
de ciencia que se dedican a la Astronomia.

Como es sabido, nuestro sistem a so lar com­
prende los siguientes planetas: Mercurio, Ve­
nus. la  T ierra, M arte, Júpiter, .Saturno, Ura­
no y Neptuno, y, además. 169 planetas situa­
dos en tre  M arte y Júpiter, restos, sin  duda, 
de una conmoción enorme intera-stral habida 
en época perdida en la  noche de los tiempos, 
consecuencia de la  cual b a  sido la formación 
de estas m inúsculas tie rra s  del cielo, alguna 
de las cuales tiene u n a  extensión m enor que 
la superficie de España.
'~Á  ün de conocer m ejor la es truc tu ra  de 
nuestro sistem a solar, se ha Ido progresiva­
m ente mejorando la  form a y  alcance de los 
monumentales telescopios que sitúan  hasta 
los planetas más d istan tes a  una aproxim a­
ción maravillosa, perm itiendo exam inar eu el 
campo visual de los mismos a lodos ellos des­
de variados aspectos de vtda. No ha bastado 
este enorme adelanto para el hum ano saber; 
ha sido preciso que la  Intuición de un ilumi­
nado consiguiera la  conquista para la  hum a­
nidad de la  descomposición de la  luz por me­
dio del espectroscopio, conquista ésta que ha 
perm itido obtener el espectro, no ya de la 
luz solar, sino catalogar, a  base de concien­
zudos estudios, las características del espec­
tro  do luces dim anantes de determ inados me­
tales en fusión, espectros éstos con los cuales 
nos ha sido dable estud iar la  composición 
química de todos los planetas de nuestro sis­
tem a solar, y, gracias a  ellos, hoy sabemo.s 
científicam ente la existencia de ciertos m eta 
les en cada uno de los mencionados planetas.

Con esta trascendental conquista se ha po­
dido llegar a la conclusión de que en todos 
y cada uno de dichos planetas existe una a t­
m ósfera debidamente caracterizada y, por tan ­
to. una m anifestación de la vida orgánica, no 
siendo absurdo afirm ar que de hecho estarán 
eu ellos albergadas caracterizadas hum anida­
des. ¿Son todas iguales? A esta  p regunta pue­

de contestarse sin vacilación negativamente. 
L a razón de ello es obvia. Cada planeta se 
halla a una distancia determ inada del foco de 
vida, del Hol] cada uno recibe, en razón in­
versa de su distancia al mismo, el m anantial 
fie luz, calor y vida, razón de su existencia; 
pensando en lógico, se puede afirmar, pues, 
que cada hum anidad p laneiaria  hab rá  de es­
ta r  constituida de modo especial, ya que no 
es lo mismo, en térm inos generales, vivir en 
Groenlandia que hacerlo en el Ecuador: a 
más de esto, científicam ente se ha demostra­
do que la densidad de los d istintos planetas 
no es la misma, que m ientras eu Mercurio la 
densidad es un  tercio m ayor que en la  Tie- 
rm , en los reatantes es m enor; esta diCerencia 
de densidad lleva con.sigo ¡a necesidad de una 
estruc tu ra especial para cada hum anidad que 
puebla un p laneta dado.

S i este razonamiento no bastara, oigamos a 
P lam m arion expresarse en este particu lar;

“Los hombres de los otros mundos no se 
pueden parecer a  nosotros, en efecto; los se­
res nacidos eu cada planeta son hijos del m is­
mo planeta, producto de sus fuerzas orgáni­
cas especiales desarrolladas en sus propios 
medios, que se han ido sucediendo, de especie 
en especie, como anillos de una cadena, y que 
la especie superior de cada mundo, que des­
ciendo de todas sus an terio res y las resume, 
difiere esencialmente, en la  form a como en el 
fondo, de sus herm anas del espacio. Si cono­
ciéramos exactam ente las causas que han con­
ducido la  vida te rren a  al estado en que hoy 
la vemos 7  las causas correlativas que existen 
en los demás mundos, podríamos, por el aná­
lisis y la  síntesis, empezar a  ad iv inar el es­
tado y la  form a de los otros m undos.”

ELIAS

(íir  iiyiitim iaré.'

Amor, caridad y ciencia constitu­
yen los atributos para un mañana 
próspero y feliz.

Administra bien tus bienes que 
Dios te ha confiado, porque si ha­
ces de ellos un uso egoísta, podrás 
sentir los efectos de tu ignorancia.
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EN EL CAMINO DEL CALVARIO
( m e d i t a c i ó n )

E» Iñ piedad aquel aentim iento que nos 
mueve a  la compasión por los dolores de otro 
y a hacer lo posible por remediarlos.

Lo primero que necesitam os p ara  adquirir 
esta celestial v irtud  es se r caritativos, sen tir 
la fra tern idad  universal, Porque el egoísta, 
encerrado como el caracol en su  concha, no 
es sensible a  los sufrim ientos de nadie.

I^as m ujeres de Jerusalén  su frían  viendo 
padecer al inocente Jesús. Pero ¿qué podían 
ellas hacer para  lib ra r a  aquel m ártir  subli­
me, que había caldo bajo el poder de la  fuer­
za bruta? Nada, sino llorar, y eso hicieron.

E sas lágrim as significaron su protesta con­
tra  aquella iniquidad. Porque la  m ujer es la 
personificación del am or en el mundo, y sa­
bemos que éste es la voluntad divina. De 
suerte que ella (lene más seuUmíentu que el 
hombre y ditercucia m ejor el bien del mal.

Se daban cuenta de toda ¡a trascendencia 
de aquel crim en, llevado a  la  práctica entre 
Anás, el fanático; Caifáa, el in justo ; Here­
des Antipas, el asesino de Juan  el Bautista, 
y Pílalo, el indiferente, aprovechándose todos 
éstos de la traición de Judas Iscariote, i-l 
avariento.

Jesús las vló y las oyó. Se compadeció de 
su negra ignorancia, porque sólo m iraban al 
presente, y determ inó enseñarles la  verdad.

Y las dijo: “H ijas de Jerusalén, no lloréis 
por MI." P ara  com prender el verdadero sen­
tido de estas palabras es preciso conocer la 

doctrina del Espiritism o moderno.
SI éste h a  demostrado que la desencarna- 

ción es una separación del peri-espirltu y del 
cuerpo; si, después de ella, el espíritu  en tra  
en el estado erran te , valiéndose de su peri- 
esplritu  como antes de su  organismo, resulla 
que el ser inteligente se ve libre de las nece­
sidades m ateriales de éste (comer, beber y 
dorm ir, o sea la trilogía de la  carne, según 
Kempis), y, por tanto, que separarse de au 
cuerpo es para  él una ventaja inmensa. Lue­
go llo rar en ese momento es un acto ilógico, 
que tiene por causa la  ignorancia del estado 
errante, desconocido para muchas gentes.

De modo que qnlen alwndona el organismo 
recupera su libertad p rena ta l; esto es, la que

ten ia antes de unirse al cuerpo. Luego está 
de enhorabuena, porque la vida espiriiiial es 
m ayor y mejor que ésta. Medita, lector, en lo 
que son tu s  necesidades matcriale.s, tan  con­
tinuas como inaplazables, y le convencerás 
de esta gran  verdad.

Añadió: " ¡Llorad por vosotras y por vues­
tros h ijos!” Claro; por quienes hay que llorar 
en verdad es por los espíritus encarnados que 
seguimos en este valle de lágrim as, en el se­
pulcro del cuerpo m ortal, al cual el gran 
Plotino llam ó tumba, y que estam os someti­
dos a  tan tas atlicciunes y congojas.

Continuó el Maestro: “L legarán días en 
que d iréis: B ienaventuradas las estériles; los 
vientres que no concibieron y los pechos que 
no criaron."

Sabemos que el Todopoderoso no puede de­
ja r  im pune ningún mal, ya se tra te  del indi­
viduo aislado, de los pueblos o de la Huma­
nidad. De lo contrario, no seria  justo, t i  miU 
ha (ítí rt't'uer aiaiiiprc nobrc nu autvr.

Ahora bien. Ei hecho de elegir a  Barrabó-s 
y pedir a  grandes voces que fuera  crucificado 
Jesús, sabiendo que éste no había cometido 
mal ninguno en toda su vida, fué un gran 
crim en del pueblo de Jerusalén, que ten ia que 
saldarse con una expiación colectiva, muy do­
lorosa.

Jesús indicó que la  expiación por su supli­
cio habla de ser gravísim a, h as ta  el punto de 
que las m adres renegarían de haberlo sido.

E sta  palabra es de g ran  valor para  quien 
.'abe que en el pueblo judio la esterilidad era 
considerada como una afren ta ; así pensaron 
Anua, la m ujer de Elcana, m adre del priMeta 
Samuel, e Isabel, la esposa del sacerdoie Za­
carías, prim a de la Virgen .Viaria y madre de 
Ju an  el B autista, el precursor del Mesías.

Luego sólo presenciando cuadros de horror 
y  sufriendo espantosos dolores so concibe que 
las m ujeres hebreas inaldijeseii a la m atern i­
dad. Pero el conocimiento claro que ten ía Je­
sús del porvenir le impidió engañarse.

“Entonces d irán  a  los montes: “Caed sobre 
nosotros", y  a  los collados: “Cubridnos.” Se 
ve aquí que Jesús p in ta a  los habitantes de
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je ru sa lé a  poseídos de una desesperación ex­
trem a, de un  dolor exacerbado.

Pues, ;qué!, ¿hablan de quedar sin castigo, 
por parte de la  Justicia divina, aquellas bur­
las de la  capa de grana, de la corona de es­
pinas y del cetro de caña? ¿Aquella elección 
de un homicida, como B arrabás? ¿Aquella 

imposición brutal a  P ilato  para  que cruciflcase 
a  un  inocente?

No. La Justicia del Señor es Infinita y todo 
m al h a  de se r expiado y  reparado por el pro­
pio culpable hasta  el completo saldo de la 
deuda contraída. F ué enorm e la  del pueblo 
de Jerusalén en el proceso de Jesús, Su cas­
tigo fué proporcionado,

No habiendo cometido ningún delito Jesús, 
lo justo e ra  dejarle en libertad. Pero las pa­
siones hum anas le llevaron a  la  cruz. “Pa­
sión qu ita conocimiento.’’

P o r esto dijo a  aquellas m ujeres piadosas 
que le lam entaban; “Si en el árbol verde 
esta Justicia se hace, en el seco, ¿qué se hará?” 

En efecto, si a  él, que era un justo, que 
sólo hizo bien a  sus hermanos, éstos le hi­
cieron su frir tanto, ¿qué pueden esperar, asi 
de encarnados como de errantes, los que sólo 
piensan en el m al y  en obedecerse a s í mis- 
mosf

Estos son árboles secos, que se verán en 
sufrim ientos tales, prim ero en la T ie rra  y 
después en el espacio, que n i la palabra loa 
puede p in ta r ni el entendim iento concebir.

De lo que antecede resu lta  que Jesús se 
afligía más pensando en el porvenir que 
aguardaba a  sus verdugos que en sus dolores 
propios. E n esto se conoce su  gran  caridad.

E sta  som bría profecía se cum plió al pie du 
la le tra . T ilo, hijo  de Vespa.siano, tomó y des­
truyó a  Jerusalén  el año 70 de la E ra  Cris­
tiana. y en el asedio se dieron todas aquellas 
escenas de desolación, de espanto, pintadas 
por Jesús y para  cuya exacta descripción sería 
precisa una pluma dantesca.

Una insurrección de los Judin.s que .habían 
quedado en Palestina fué reprim ida en tiem­
po de Adriano con la m ayor crueldad, y desde 
entonces este pueblo de.sgraciado perdió :?u 
existencia nacional y se dispersó por el 
mundo,

Tito fué el vengador de Je-sú.s, o sea un 
Instrum ento de la  Justicia divina para ca s ti­
gar a  Jerusalén. E sta  teoría de las expiacio­
nes colectivas, que la doctrina esp iritista  mo­
derna ha demostrado hasta  la evidencia, so 
vislum bra en muclios pasajes de la  Sagrada

E scritu ra  y en particu lar en aquellas pala­
b ras de Job: “Sobreviene el furor de la es­
pada a causa de la  iniquidad, para que se­
páis que hay tm  ¡uicio."

¡Va lo creo que existe! Es la Inteligencia 
divina en cuyo seno estamos contenidos como 
los peces en el agua y los espíritus en el 
flùido universal; que presencia todas nuestras 
acciones y envía a  cada hijo suyo lo que más 
le conviene para  progresar, según sus antece­
dentes. Como un buen clínico, dispone a  cada 
enfermo un  plan curativo distinto, según la 
enferm edad que padezca.

DR. ABDON SANCHEZ-HERRERO 

Abril 28, 1925.

A V I S O
Nuestra Revista necesita que todo.s los 

(¡élitros de l’lsj>afia le presten su apoyo.
liste consiste en jirojiorcionarle sus­

cripciones y relación de los hermanos 
altruistas que no regateen sacrificios 
para el enalleoiiniento del ideal y la 
difu.sióii de nueslra doctrina por me­
dio de la Prensa.

Los Centros que no cuentan con pe­
riódico 'propio, jiueden contratar en el 
nuestro (por el precio de coste) una o 
dos planas y dar iiiijnilso a la propa­
ganda de sus respectivas Sociedades.

Esto lo lineemos poitjue en la aefua- 
iidatl nos es difícil atender con nuestros 
pro-pios medios a los íiiiiporlantes gastos 
(le la Ilcvi.stn; pero cuando nuestros 
suscriptores sean siquiera una ínfima 
parle de los miles de espiritistas espa­
ñoles. será la ocasión de que lodo el 
que sienta y piense espirifualmeiite, en- 
ciienlre tribuna libre en nuestro pe­
riódico,

T  A K  I  !•’ A I)  E  A  X  U  X  C I  O  S
P O R  I N S E R C I Ó N

Plana en te ra ...........................................  30 pesetas.
Media p lana......................   15 »
Cuarto de p la n a .. ........................   8 »
Octavo de p l a n a ................................. 5 i>

Succ.-oro» (io H ivíiilenojr» (S. A.)—Paaeo de  San V íren te , SJ.
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S o c i e d a d
de

Estudios Psicológicos
♦ ♦ • ♦

»CENTRO PLATÓN”
D u que de A lb a , 3, pral« M A D RID

nu s u  O B J E T O :

El estudio del Espiritismo en lo que tiene 
de aplicable a la moral y al conocimiento 
del mundo invisible, por medio de sesiones, 
conferencias, lectura de obras espiritas, 
cursos de enseñanza, etc.

S U  L E M A :

El bien por el bien y sin caridad no hay 
salvación posible.

C U O T A  M E N S U A L :  

Asociados varones. . . 5>50 pesetas.

Asociadas hembras. . . 2 ,$o  »

En esta cuota está compremliüa la suscripción a la Revista.

■p

«

© Biblioteca Nacional de España


